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Diez estrellas rojas: Un análisis cuantitativo de muertes de mujeres en contexto de violencia de género desde la marcha “Ni Una Menos” hasta el “Paro Nacional de Mujeres” en el Partido de General Pueyrredón
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Introducción
Con  el  norte  colocado  en  la  visibilización  de  asesinatos  de  mujeres  en  un  contexto  de violencia  de  género  han  sido  trazados  diferentes  caminos.  Uno  de  tales  caminos  ha  sido  la inclusión en la ley penal de una figura específicamente receptiva de esta acuciante problemática social. Otro de estos caminos, es la construcción de estadísticas que develen el estado actual del fenómeno  pretendiéndose  con  ello,  además,  el  diseño  de  políticas,  estrategias  y  herramientas efectivas para su prevención. Y ya un camino trazado en el plano local, específicamente por parte del  Colectivo  de  visibilización  de  femicidios  “Julieta  Lanteri”,  consiste  en  pintar  estrellas  rojas frente al municipio con el nombre de mujeres asesinadas en contexto de violencia de género en el partido de General Pueyrredón a partir de la marcha “Ni Una Menos”.
Buscando la convergencia de estos tres caminos visibilizadores de resultados fatídicos de la violencia  machista,  mediante  el  presente  trabajo  investigativo  se  pretende  efectuar  un  análisis cuantitativo  de  los  diez  casos  de  muertes  violentas  de  mujeres  en  contexto  de  violencia  de género que hubieron de tener lugar en el partido de General Pueyrredón entre el 03 de junio de 2015 (marcha “Ni Una Menos”) y el 19 de octubre de 2016 (“Paro Nacional de Mujeres”) a partir de información  periodística  local.  En  concreto,  se  examinarán  los  casos  que  tuvieron  como  sus víctimas   a   Lucía   Pérez,   Rosario   del   Carmen   Salinas,   Claudia   Sposetti,   Sandra   Elizabeth Costantópulos,  Elizabeth  Maciel,  Marian  Flurin,  Erika  Falconnat,  Blanca  Irene  Esteche,  Celeste Merlo  y  María  Dalmira  Herrero  mediante  la  información  disponible  en  los  siguientes  portales informativos  virtuales:  “lacapitalmdp”,  “0223”,  “quedigital”,  “puntonoticias”,  “cazadordenoticias”, “loquepasa”,     “elretratodehoy”,  “noticiasyprotagonistas”,  “mardelplatanoticias”,  “elmarplatense”, “mdphoy”, “minutouno” y “codigomardelplata”.
Nuestra  investigación  se  estructura sobre  dos  planos  de  análisis  diferenciados.  En  un primer eje analítico examinaremos los datos individualizadores de víctima y femicida, entre ellos: edad, nivel educativo, profesión y empleo. En un segundo eje analítico nos centraremos en el examen de las características particulares del suceso criminoso, tales como: circunstancias espacio-temporales, mecánica femicida, utilización de arma (y, eventualmente, de qué tipo), existencia de relación interpersonal previa entre víctima y victimario (y, en su caso, de qué tipo, antigüedad de la misma, antecedentes de violencia previa, hijos/as en común).
En aras de arribar a una cabal comprensión del fenómeno cuyo estudio se propone y, en este camino, dotando al presente trabajo investigativo de una completa contextualización teórico- normativa, es que previos al desarrollo analítico medular arriba descripto nos extenderemos sobre tres puntos estudio específicos. Nos aproximaremos a una conceptualización  de  la  figura  del  femicidio  para  luego  abocarnos al estudio de  aquellos dispositivos legales específicos en materia de género que cimentaron la recepción del femicidio en la ley penal argentina y ya como un último punto de estudio identificaremos aquellos argumentos empleados para la fundamentación de la inclusión del femicidio en nuestro Código Penal; todo ello a  partir  de  autores  estudiosos  de  la  política  criminal  en  general  así  como  también  de  aquellos específicamente avezados al estudio de la problemática de género.

Una aproximación teórica a la problemática
a) Definiendo la figura del femicidio:Sin perjuicio de que los términos “femicidio” y “feminicido” se hayan popularizado en nuestro país y en la región como sinónimos o representativos de una misma situación fáctica, e incluso  preferido  mediáticamente  la  utilización  de  la  voz  femicidio,  estos  términos,  aunque íntimamente relacionados, dan cuenta de fenómenos con características particulares. Así pues, el término “feminicidio” tiene su origen en la reformulación y traducción al idioma español que en el año 1994 la antropóloga mejicana Marcela Lagarde efectuara del término inglés “femicide”, el cual fuera invocado por vez primera en 1976 ante el Primer Tribunal Internacional de Crímenes contra Mujeres por Diana Russell para luego en 1992 ser revisado en compañía de Jill Radford, ello en aras de definir al  “asesinato misógino de mujeres cometido por hombres”  (Garita Vílchez, 2012:15).
Lejos de sujetarse a la traducción literal del término “femicide”, como lo sería el término femicidio, Lagardeoptó por la voz feminicidio y le incorporó un elemento ausente en la definición formulada por sus predecesoras, como lo es la ausencia de interés estatal en el fenómeno como características definitoria del mismo. Más concretamente, el peritaje que llevó a cabo en el caso “González y otras vs. México” -más conocido como “Campo Algodonero”- resuelto por la Corte Internacional de Derechos Humanos en 2009, antropóloga mejicana tuvo oportunidad de explicar que la transición de “femicide” a “feminicidio” obedece a que, en castellano, “femicidio” es una vez homóloga a “homicidio” y sólo significaría “asesinato de mujeres”.
Sagot(1995:20-21) entiende que el concepto de femicidio es útil por diferentes argumentos: (1)al llamar a estas muertes de mujeres femicidio se remueve el velo oscurecedor con el que las cubren los términos "neutrales" como homicidio o asesinato; (2)permite poner de relieve el carácter generalizado de la violencia de género, rompiendo con la idea de que es un asunto personal o privado y evidenciando su carácter social y político -resultado de las relaciones estructurales de poder  y  dominación  patriarcal-; y (3)en  razón  de  permitir  hacer  conexiones  entre  las diferentes formas de violencia contra las  mujeres; en tanto la violación, el incesto, la esclavitud sexual, etc. son todas expresiones de la opresión sobre las mujeres -y no fenómenos inconexos-, cuando ellas culminan en la muerte de la mujer se convierten en femicidio como manifestación extrema de ese continuum de violencia.
“A  pesar  de  esas  diferencias  conceptuales,  los  marcos  normativos  de  la  región  utilizan indistintamente  los  términos  “femicidio”  y  “feminicidio”  para  referirse  a  la  muerte  violenta  de mujeres por razones de género, diferenciándolos del concepto neutral en términos de género de homicidio”  (OACNUDH) . En el caso argentino, eludiendo hacer uso de uno u otro término, nuestro legislador decidió regular el asesinato de una mujer a manos de un hombre -violencia  de  género  mediante-  como  agravante  de  la  figura  contemplada  en  el  artículo  79  del Digesto   Punitivo;   ello   entendemos   en   el   marco   de   una   serie   de   dispositivos   legales específicamente  diseñados  en  tren  de  prevenir,  sancionar  y  erradicar  la  violencia  contra  las mujeres.
b)Formulando una breve reseña normativa:Para arribar a la tipificación legal del femicidio en el Código Penal Argentino a partir de de la  Ley 26.791 (BO 11/12/12), previamente nuestro país se había comprometido frente a la Comunidad Internacional a velar por la protección de los derechos humanos de las mujeres como colectivo especialmente vulnerable y, en consecuencia, diseñado normativa interna a esos mismos efectos.
En  particular,  el  Estado  Argentino  ha  aprobado  en  el  ámbito  de  las  Naciones  Unidas  la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) a  través  de  la  sanción  de  Ley  Nº  23.179  (1985)  y  en  la  esfera  de  la  Organización  de  Estados Americanos,  la  Convención  Interamericana  para  Prevenir,  Sancionar  y  Erradicar  la  Violencia Contra la Mujer (Convención de Belem do Pará) mediante la sanción de la Ley Nº 24.632 (1996). Concretamente,   al   ratificar   estos   instrumentos   internacionales   pensados   para   la   especial protección de los derechos fundamentales de las mujeres, los Estados Parte se comprometen a adoptar  todas  las  medias  adecuadas  -incluso  legislativas-  en  tren  de  prevenir,  sancionar  y erradicar  la  violencia  contra  las  mujeres;  de  manera  tal  que  un  Estado  que  no  prevenga,  investigue  y/o sancione  con  la  debida  diligencia  la  muerte  de  una  mujer  ocasionada  precisamente  por  serlo, incumpliría  con  las  obligaciones  expresa  y  oportunamente  asumidas  frente  a  la  Comunidad Internacional.
Como  corolario  de  estos  pactos  internacionales,  en  el  plano  nacional  se  gestó  la Ley N° 26.485  de  Protección  Integral  de  las  Mujeres  (BO  14/04/09)  que  consagra  una  batería  de herramientas  extrapunitivas  destinadas  a  la  protección  de  este  grupo  social  especialmente vulnerable (cfr. art. 26 de la citada normativa).
En  este  contexto  normativo  a  partir  del  cual  holgadamente  puede  inferirse  el  interés  del Estado Argentino  en  la  erradicación  de  la  violencia  contra  las  mujeres,  es  que  se  imaginó  a  la incorporación de la figura del femicidio en el Código Penal como medio para alcanzar tal objetivo. Así, la Ley 26.791 vino a añadir el inciso 11° al artículo 80 del Digesto Punitivo el castigo del femicidio  como  figura  agravada  del  homicidio  simple  contemplado  en  el  artículo  79  del  mismo dispositivo legal. En concreto, establece el inciso 11° del artículo 80 de la ley penal: “Se impondrá reclusión perpetua o prisión perpetua...al que matare... A una mujer cuando el hecho sea perpetrado por un hombre y mediare violencia de género". De esta manera, se desprende sin mayores miramientos del  precepto  legal  reseñado  que  para  la  perfección  típica  de  la  figura  delictiva  bajo  estudio  se requiere de la concurrencia de tres extremos: (1) que el sujeto activo sea un hombre; (2) que el sujeto  pasivo  sea  una  mujer;  y  (3)  que  el  asesinato  se  haya  perpetrado  en  un  contexto  de violencia de género.
c)  Identificando los motivos para agravar la pena cuando un hombre da muerte a una mujer en contexto de violencia de género: A partir de la lectura del tipo penal en análisis,  el fundamento de la mayor penalidad prevista para este homicidio agravado debe buscarse en el contexto de género en el cual es cometido (Buompadre, 2013:154-155). Ocurre que si bien la ley penal intensifica la respuesta punitiva cuando un varón asesina a una mujer en la medida que la conducta delictiva se enmarque en un episodio de violencia de género,  no  se  detiene  en  la  definición  de  este  flagelo  social.  Por  consiguiente,  qué  debe entenderse  por  “violencia  de  género”  debe  buscarse  en  una  ley  extra-penal  como  lo  es  la  Ley N° 26.485 que conceptualiza a la violencia ejercida contra ellas  como  “...toda  conducta,  acción  u  omisión,  que  de  manera  directa  o  indirecta,  tanto  en  el ámbito  público  como  en  el  privado,  basada  en  una  relación  desigual  de  poder,  afecte  su  vida, libertad,  dignidad,  integridad  física,  psicológica,  sexual,  económica  o  patrimonial,  como  así también su seguridad personal” (art. 4).
Sostiene Laurenzo (2009:276) que la violencia de género“primero, se trata de un tipo de violencia directamente  asociada  a  la  discriminación  estructural  de  un  determinado  grupo  social,  a  la posición  de  subordinación  que  ocupan  sus  integrantes  en  el  contexto  comunitario.  Y,  segundo, que ese grupo social discriminado son las mujeres, en tanto destinatarias de una asignación de roles subordinados que las sitúa en un estatus de segunda clase”.  El patriarcado asigna a lo femenino lugares de sumisión y, de esta manera, expone a las mujeres a ser blanco de violencia como instrumento de dominación -no por su biología diferente a la del hombre sino por los roles subordinados que la sociedad patriarcal les asigna-.
A tenor  de  lo  hasta  aquí  expuesto,  es  dable  sostener  que  el  endurecimiento  de la  pena obedece al mayor reproche que le merece al legislador que el asesinato de la mujer a manos de un varón se dé en un contexto de violencia genérica; es decir, mediando una agresión que encuentra su origen en la histórica subordinación social sufrida por la mujer por la simple pertenencia al género femenino.
Ahora bien, este trabajo no estaría completo si no releváramos -al menos muy brevemente- los motivos que impulsaron al legislador nacional a incorporar la figura del femicidio en la ley penal, para lo cual precisaremos reparar -al menos muy sucintamente- en la dimensión simbólica de la penalidad. El  Derecho  tiene,  además  de  una  función  instrumental,  una  simbólica  referida  a  "...los mensajes simbólicos que lanzan mediante el instrumento penal, más o menos voluntariamente, quienes  controlan  las  esferas  altas  del  proceso  de  criminalización".  Siguiendo  esta  explicación, aunque más sencillamente, hablamos entonces de la utilización del derecho penal por parte del legislador como herramienta destinada a la comunicación de un mensaje concreto a la comunidad (Bombini, 2014:6).
Así,  como  fundamentos  para  llevar  a  cabo  la  reforma  legislativa  bajo  examen  fueron individualizados: (1) la utilización de la finalidad amenazante o disuasiva que tiene la pena; (2) el aumento  de  los  casos  de  muertes  de  mujeres  en  el  país;  (3)  la  necesidad  de  establecer  una perspectiva  de  género  en  la  mirada  de  la  legislación  argentina;  (4)  considerar  la  fragilidad  y  la vulnerabilidad  de  la  mujer  en  notable  cantidad  de  situaciones  y  de  ámbitos;  y  (5)  otorgarle visibilidad a la problemática (Molina y Trotta, 2014). Apunta Figari (2014:5-6) que varias exposiciones legislativas coincidieron “...en que el Derecho Penal no iba a modificar la realidad pero sí se podía enviar un mensaje al respecto de imponer una sanción ejemplificadora para estos casos de violencia extrema”.
Adicionalmente, debe repararse en la incidencia que tuvo la mediatización de casos como el de  Wanda  Taddei  -y  la  seguidilla  de  asesinatos  de  mujeres  por  quemaduras  a  manos  de  sus parejas- que decantó una carrera de propuestas legislativas que culminó con la sanción de la ley 26.791 (Figari, 2014:6). De esta manera, hablamos de una legislación espasmódica en la medida que nos hallamos ante una figura penal que emerge como reflejo de un conflicto puntual -o una serie de conflictos similares entre sí- que recibió la especial atención de los medios masivos de comunicación  a  la  par  que  se  vio  acompañado  por  el  reclamo  de  ciertas  organizaciones de familiares de víctimas y movimientos de lucha feminista. De hecho, el  Colectivo #Niunamenos(2016:7)  específicamente  individualiza  como  una  de  las  victorias  del  movimiento  de  mujeres  la inclusión de la figura del femicidio en la ley penal.

Un análisis cuantitativo de las primeras diez estrellas rojas 
a) Víctimas y femicidas: La información disponible en portales de noticias locales nos permite conocer respecto del tipo de relación interpersonal previa entre las víctimas y femicidas/sospechados femicidas, se advierte que el porcentaje mayor se encuadra bajo el contexto de “pareja”, seguido de la modalidad “ex pareja” y por último, el caso de Lucia Pérez, siendo el único ejemplo donde no había ningún tipo de relación previa.
En  cuanto  a  los  antecedentes de violencia de género  en  los  10  casos  de  femicidios relevados, el mayor porcentaje corresponde a la existencia de violencia ejercida por los presuntos autores hacia las víctimas, pero como  es  esperable  en  este  tipo  de  relaciones,  la  mayoría  de  ellas  no  realizó  denuncia  alguna.
Sobre  la  existencia  de  hijos en común  entre  víctimas  y  presuntos  autores,  de  la información periodística local surge como mayor porcentaje el desconocimiento respecto de este dato de interés, siguiendo en igual porcentaje la existencia de hijos en común por un lado, y por el otro lado la no existencia de hijos en común.
En punto a las características personales de las víctimas y presuntos autores de los 10 casos, nos parece importante remarcar la falta de información periodística local en cuanto a algunas características personales que valdrían la pena obtener y relevar  para  un  conocimiento  acabado  del  tema  como  ser:  educación, profesión y tareas laborales, ingresos de víctimas y victimarios.
De la información obtenida sólo se desprende que Lucia Pérez (victima) era estudiante, Matías Farías (posible autor de este femicidio) estaba desempleado y a veces hacía trabajos de albañilería y sus  tareas  laborales  principales  tenían  que  ver  con la  venta de  estupefacientes  al  menudeo. Y que, Claudia Sposetti (otra víctima) antes del triste desenlace era trabajadora del asilo de la Gruta de Lourdes, y como dato último, Víctor Orlando Llano, imputado y condenado a perpetua por el femicidio de Elizabeth Maciel (otra víctima), antes del hecho realizaba tareas de albañilería. Del resto de las víctimas y supuestos victimarios se desconoce en forma total dichos datos.
Sí fue factible conocer que el mayor porcentaje de víctimas se ubica en la franja delos 20- 30 años de edad, mientras que la edad promedio de los presuntos autores/victimarios de estos femicidios oscila entre los 40-50 años.
b) Femicidios: En base a la información pesquisada en portales de noticias locales no es posible conocer el horario en que la mayoría de los femicidios estudiados fueron cometidos. Sin embargo, de los que sí es posible conocer el horario de su comisión, se advierte que la mayoría fueron cometidos en horas de la mañana, mientras que los restantes fueron cometidos en horas de la tarde y de la madrugada en igual porcentual.
En  cuanto  al  lugar  donde  se  suscitaron  los  femicidios, vemos  que  la  gran  mayoría  de  los  casos  investigados  se dieron dentro del contexto del interior de la vivienda de las víctimas y como porcentaje menor, se encuadran  los  femicidios  de  Sandra  Elizabeth  Constantopulos  (vía  pública,  a  metros  de  su vivienda)  y  de  Lucia  Pérez  (interior  de  vivienda  de  victimarios).
Respecto a la utilización de armas, de los 10 casos se desprende que la mayoría se dan bajo el contexto del uso de armas (propias e impropias, predominando el uso de arma blanca). El resto de los femicidios se producen mediante golpizas generales, estrangulamiento y por abuso sexual seguido de muerte.
En  cuanto  a  la  existencia  de  testigos presenciales,  de  los  10  casos  relevados,  se desprende sin ningún lugar a dudas que no hay presencia de testigos de los femicidios ocurridos, salvo en los casos de Rosario del Carmen Salinas, donde hay 3 testigos familiares, uno de ellos el hijo de ambos de 5 años de edad, y en el de Sandra Elizabeth Constantopulos.
Sobre la mecánica de los femicidios luce necesario destacar la violencia con que ellos ocurrieron, la gran mayoría como consecuencia de las puñaladas y heridas punzocortantes que recibieron las victimas, otros como el caso de Lucia Pérez debido al gran consumo de drogas y luego la vejación violenta que los victimarios ejercieron sobre ella hasta ocurrir el triste desenlace. En el caso de Celeste Merlo, el disparo que el presunto victimario efectuó sobre la cabeza de la víctima, y como reflejo de la violencia con la cual se realizan los femicidios, por los menos los investigados en forma local, se encuentra el último caso analizado, el  cual  es  totalmente  excepcional  y  tiene  un  tinte  distinto,  ya  que  la  víctima  tenía  81  años,  el victimario  63  años,  una  hija  en  común,  38  años  viviendo  en  concubinato,  y  el  femicidio  se  da dentro  del  contexto  de  una  golpiza  general,  la  victima  muriendo  horas  después,  y  previamente llevada por su concubino al hospital, simulando este último que su pareja había sufrido una caída.
En este orden de cosas, cabe observar que el 40% de las víctimas se encuentra dentro de la franja etaria de 20-30 años mientras que respecto a los victimarios el 41% tienen entre 40 y 50 años de edad; que en  el  90%  de  los  casos  existía  una  relación  sentimental  (de  pareja  o  expareja)  entre víctima y victimario; y que en el 70% de los casos existieron antecedentes previos en violencia de género habiéndose formalizado una denuncia en el 20% de los casos trabajados. 

Conclusiones
Diferentes  son  los  senderos  trazados  para  visibilizar  los  casos  de  muertes  violentas  de mujeres  en  un  contexto  de  violencia  de  género. Mientras  que  en la  órbita  estatal se destaca  la inclusión  de  la  figura  del femicidio/feminicidio  en  nuestro  Catálogo  Penal, en  el  marco  de  las actividades visibilizadoras emprendidas por movimientos populares locales lo hacen las pintadas que  dan  nombre  a  este  trabajo  de  investigación. Cada  estrella  roja  pintada  a  las  puertas  de  la Municipalidad  del  Partido  de  General  Pueyrredón desde  el  hito  de  la  marcha  “Ni  Una  Menos” hasta el hito de del “Paro Nacional de Mujeres” representa la muerte de una mujer en un contexto de  violencia  de   género   a   manos   de   un   hombre cuyas   características   más   salientes fueron debidamente abordadas en este artículo en función de la información proporcionada por los portales virtuales del ámbito local.
La  inclusión  del femicidio/feminicidio  en  nuestra  ley  penal  estimamos  se  inscribe  en  el compromiso  asumido  por  el  Estado  Argentino  de  velar  por  la  protección  de  los  derechos fundamentales de las mujeres, encontrándose en la recepción de dicha figura una herramienta de utilidad a los efectos de poner de relieve que estas muertes violentas de mujeres obedecen a una marcada  desigualdad  social que  afecta,  precisamente, a las  mujeres. Lo  expuesto  no  importa desconocer que la recepción de esta figura penal haya sido el reflejo de la mediatización de casos como el de Wanda Taddei así como el acompañamiento que los mismos recibieron por parte de organizaciones de víctimas y movimientos de lucha feminista.
Si bien el trabajo no apuntó directamente a realizar un análisis del tratamiento que los medios de comunicación hacen respecto a los femicidios, no puedo dejar de mencionar la dificultad con la que nos encontramos al buscar información concreta sobre ciertas víctimas. Lo cual nos condujo a modificar el criterio de búsqueda, ya no buscar por nombres sino también por características concretas de la mecánica del hecho o algún dato “llamativo” de los mismos. Asimismo, la falta de un espacio concreto en el portal de noticias sobre femicidios y/o violencia de género también complejizó la búsqueda. Pudo advertirse que la mayor visibilidad de uno casos por sobre otros responde al estrato social al que pertenecen las mujeres asesinadas como así también a los familiares de las mismas que se encuentran activos en los medios de comunicación.
Las noticias apuntaban en general a detallar la forma en que se dio muerte a las víctimas o describir el arma utilizada para ello. Sin embargo, no se detallan datos personales sobre las mismas o respecto de los victimarios (ocupación, nivel educativo) los cuales hubiesen resultado útiles para realizar un análisis más exhaustivo sobre los femicidios en la ciudad de Mar del Plata. La variación en las edades tanto de las víctimas como de los sospechados de los femicidios, que van desde los 16 a los 81 años, demuestra claramente que se trata de un problema social que no distingue de edades ni de estratos sociales. No obstante ello, resulta relevante mencionar que en cuatro de los diez casos relevados sus víctimas se encuentran en la franja etaria de 20 a 30 años. Otro dato de interés, es la existencia de una relación actual o previa entre la víctima y la persona investigada, como así también que 7 de los 10 hechos relevados se cometieron dentro de una vivienda -ya sea de la víctima o del víctimario-, dato que permite analizar el por qué en el 80% de los caso no existieron testigos presenciales . 
Así las cosas, al dar inicio a esta investigación estimamos que la atención que los medios de comunicación ha sabido brindar a estos casos –siendo uno de los factores desencadenantes de la inclusión del femicidio en nuestra ley penal- permitiría acceder fácilmente a los datos que buscábamos empero, ya en este tramo final, deberemos anotar que sorprende la liviandad con que dichos casos son abordados -pues es clara la ausencia de datos básicos- así como la rapidez con la cual su seguimiento es abandonado por parte de los comunicadores sociales.
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